Don Rafael
No tuve el gusto de conocer personalmente a don Rafael Azcona, aunque, por razones que no vienen al caso, comentarios sobre su vida y su desmedido ingenio me han fastidiado más de un buen cocido de garbanzos en casa de uno de sus amigos y  admiradores riojanos. Pero, ¡qué digo admirador!, arrebatado, vehemente y apasionado admirador y, además de eso, compadre mío de hecho,  que no de derecho. Fuerte abrazo, Pedro Mari, y besote grande, Carmen. Bueno, pues a lo que iba, el caso es que por la causa que sea, (porque se están acercando las votaciones, por ejemplo) y aprovechando que “tiempo de votaciones, tiempo de inauguraciones”, el Ayuntamiento de Logroño, presidido por “monamí” Tomás, decidió matar dos pájaros de un tiro inaugurando una biblioteca y rindiendo un homenaje a la familia del difunto. Verán, les cuento. Consideren que aunque yo no estuve allí, (¡coño, nadie me invita a nada; “monamí”, y de lo mío, qué!) sí he tenido la suerte de ver varias veces el vídeo del acto de inauguración, y también de poner el oído cerca de donde un amiguete invitado y asistente me desgranaba lo ocurrido. Pero vamos allá. No podemos decir que los textos de don Rafael naden por las siempre peligrosas aguas de la literatura del absurdo, aunque la realidad es que muchos de ellos, por cartesianos, son tan absurdos como que una manada, más otra manada, no sean dos manadas y perdonen ustedes la forma tan descarada de señalar. La biblioteca, a la que en principio se había pensado llamar Gonzalo de Berceo y a la que luego, y con la excusa de que homenajeando a Berceo ya había bastantes cosas en la Rioja, (hay hasta un pueblo, imagínense), alguna mente preclara pidió que se llamase Rafael Azcona. Y ante semejante chorrada, pues dicho y hecho, la flamante biblioteca se inauguró el pasado 16 ó 17 de Marzo, que ya no me acuerdo. Pero claro, era normal que algo de ringorrango había que darle al acto y las mentes pensantes de nuestro Ayuntamiento enseguida comenzaron a atar cabos y así, invitando a la señora viuda de don Rafael, a su hijo Daniel y a doña Carmen, la hermana del escritor fallecido, prepararon la inauguración. Pero faltaba algo ¿y saben qué era?, pues un homenaje a su obra, y aquí vino lo verdaderamente complicado. ¿Cómo hacer algo que sirviera de recordatorio de la fantástica obra de nuestro insigne escritor? ¿Una estatua, (de las que no desaparecen), del Marqués de Leguineche? ¿Un garrote, con una foto de Pepe Isbert? ¿Una casita de muñecas, llena de pisitos? Y muchas fueron las ideas, pero sólo una la que se consideró que abarcaría, en su misma mismidad, la obra de nuestro paisano. “Monamí”, deudos y visitantes inaugurarían la Biblioteca de don Rafael de Azcona, sin director, sin muebles, sin “biblion” y sin “thêke”. No me digan que no es ingenioso. ¿Se lo imaginan? “Ciudadanos de Logroño, como alcalde vuestro que soy, os debo una explicación y esta explicación que os debo, os la voy a dar: por este singular acto doy por inaugurada… doy por inaugurada… la nada, la nada más absoluta, el vacío más universal, vamos, que inauguro todo lo que no está y además… la lonja… eso, sí, la lonja, donde el día de mañana, hasta incluso… a lo mejor… quién sabe… (plas, plas, plas). Y, ¡Oído, cocina!, otra de inauguración del actual Ayuntamiento. Vamos, para mear y no echar gota. ¡Lo que se hubiera reído don Rafael! Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben… no tengan miedo.
